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\  o - i - i o m A  1

¡Bien por e l S r. Morel! ¡Relebien p o r el discípulo 
d e D . L aureano! ¡R eterrebien  por el m in istro  de la 
H acienda española!

¡Kenlistas de l E stado , a rro jad  á  sus piés las mas 
bellas rosas qu e  crecen o rillas del T uria!

¡C ontribuyentés de todas c lases, tejed coronas de 
lau re l y enc ina , y ceñídselas ai m as herm oso en tre  
los hermosos!

¡Fabricantes y  cosecheros, tended de flores la  ca r­
re ra  qu e  debe p isar e l tocayo del principe de la  Ficía 
es sueño]

Ya pareció a q u e llo ... Ya sa lie ron  á  luz los p re su ­
p u es to s ... ¡Corazones, ce rra o s!.. ¡Bolsillos, abrios!

L a sín tesis del p lan  finariciero de nues tro  m inistro , 
la  esperanza del re s ta u rad o r de nuestro  créd ito , es 
b ien  sencilla. País, p ag a ... P aga com o a y e r , m as q u e  
a y e r , m enos q u e  m añana.

T ú  qu e  no puedes, llévam e’á  cuestas.
A pesar d e  lo cua l, y calcu lando  qu e  los productos 

se eleven i  las r isu eñ as ^ f r a s  d e  t). Segism undo, 
q u a la rá  au n  un  pequeño déficit,, u na .b icoca , unos 
den lo  sesenta m ilh n e s  de pesetas.

P ara  lleg ar á  este -asom broso resu ltado  se aum en­
ta rá  el descuento  á  la  ren la  de los valores m ov ilia - 
ríos, se d e ja rá  d e  paíjar á  los sacerdotes no ju ram en ­
tados (Dios sabe lo qu e  sucederá  cuando  les dé por 
ju r a r  á  todof¡); y  se resteb lecerá la  m uy  sim pática y 
popu lar contribución  de consum os, en n ad a  obstante 
el pequeño aum ento  de seiscientos por ciento, qu e  
por el sim ple concepto del E stado , se h a  im puesto  á  
las cédu las d e  verindad .

¡B u rra  a l S r. Morel! ¡Tres yecps h u rra , pues él es 
el rey  d e  los financieros de Europa!

y todo esto , ¡pásm enle Ydsl se  consigue sin d is ­
m in u ir un  céntim o de l p resupuesto  de la  G uerra ; e s -  

i

to no . La g u e rra  e s  el niño m im ado de nuestros h a ­
cendistas. ¿Cómo lo h a ria  E spaña s i no pud iese  em ­
p le a r seiscientos m illones de reales, ó m as, en qu i­
ta r  á  la  ag ric u ltu ra  y á  la in d u stria  un  contingente 
d e  cien  m il hom bres, los m as ú tiles p a ra  el cam po y 
p a ra  el taller?

E n cam bio se su p rim irá  el lu jo  in ú til de la s  obras 
públicas.

E spaña , seg ú n  el im ponderable S r. M oret, k o  t i e n e

N E C E S ID A D  D E  C A R R E T E R A S , N I  C E  P U E R T O S ,  N I  D E  P U E N ­

T E S ,  porque no  hay m ercancías ni com ercio. (Y debió 
añ ad ir: ni los h ab rá  m ien tras  yo sea m in istro .)

Si por tan lum inosa y  fecunda teo ría  no se ciñe á 
D. Segism undo la  d iadem a, cuando  m enos de infanta 
do E spaña , hem os d e  conceder qu e  en nues tro  país 
n ingún  g rande  h om brees recom pensado según  sus mé­
rito s . ¡Puefttes, puertos, c a rre te ra s^ ...  V alientes ne­
cedades para lus hom bres como el S r. M orel!.,...

¡Puentes, cuando es tan  pintoresco vadear un rio 
en u n a  diligencia lirad a  p o r un a  doceoa de bueyes, ó 
p asar el dia en despoblado aguardando  qu e  cese u n a  
aveo ida , ó morir, a r ra s tra d o  p o r uu a  co rrien te  im pe­
tu o sa ! ... .

¡Puertos, cuando no h a y  espectáculo  m as grandioso  
q u e  la  v ista  de unos cu an ta s  buques sum ergiéndose 
en las encrespadas o las por no tener doode • a rr ib a r ,  ó 
estrellanilose unos conlra otros á  irapuls:is de l m ar 
proceloso, por a rr ib a r  donde no hay  ab rigo  n i d e­
fensa co n tra  ei te m p o ra l! ....

¡C arreteras, cuando estam os ta n  acostum brados á 
v e r  cóm o se tiran  los productos de nues tro  sue lo  por 
falla d e  m edios d e  eslraccioD , y cuando es tan  cómo­
do y propio del siglo d e  la  e lec tric idad , el v ia ja r  en 
b u r ro ! .. . .

¡M oret, sin  p a r  M oret, yo te adm iro! T ú debiste 
ser m inistro  u n iv e rsa l, re y , papa, d ipu tado  por E s -  
pafia toda, por e l m undo e n te ro ... E res m as qu e  un 
hom bre , m as qu e  dos hom bres, m as que u n  hom bre

y  u n a  m u je r .~  E re s  la  ciencia, eres. M inerva y M er­
curio  á  u n  tiem po, e re s  el hacend ista  del porvenir, 
del p resente,y  .del p a s a d o ; , e re s  a lg o  qu e  su b e ... s u ­
b e ...  sube. . y  luego, como la  n u b e , se  e s tie n d e ... se 
es tien d e ... s e e s t ie n d e .. .  h a s ta  d esca rg a r .e l pedrisco 
seco que nos partió  á  todos.

¡H urra  al m in istro  qu e  no qu iere ,puen tes!
¡ I lü rra  a l m in is tro  q u e  no q u ie re  puertos!
¡H urra  al m in istro  q u e  no qu iero  ca rre teras!
¡O scurantistas neos! ¡T rad ic ionalis tas de los tie m ­

pos de las galeras p o r tie r ra  y p o r m a r! .. .  ¡Saludad 
agradecidos a l as tro  d e  ia  ca lle  de Alcalá!

tConocen Vds. el ju ra m en to ’i 
No se fijruren que tra iam ns del ju ram en to  de cier­

tos generales; ó m ejnr d icho , de) no ju ram en to  
ü ab lan jo s  d fl ju ram en to  zarzuela.
E n e lla  hny un cap itan , vicltm a del ju ram en to  que 

ba  pre^ladlt, en lo cua! d em u esira  tener un m al gusto 
de que no participan  por lo com ún nuestros hom bres 
de corazón.

L a acción de la  zarzuela tien e , sin  em bargo , lu g a r 
en España.

Esto no im porta , .pues se  refiere ' á l a  época de 
Felipe V. P o r señas que d u ran te  aquella  famosa 
g u e rra  de sucef^ion, lo.< ca ta lanes tuv ieron  la inM iz 
ocu rrenc ia  d e  d e ja rle  m a ta r por el rey  qu e  habian  
ju rad o ; lo cual no im pidió qu e  S. M. ca ta lana , a le -  
man por H.'vcimieüto, dejara con un palm o d e  narices 
á  su ’í partídáriós- api-nas heredó el trono im perial.

Üejt-miíS la  g u e rra , que es asunto  m uy  serio , y 
volvamos á  la zarzuela.

F ig u ran  en esta , y en tre  o tros personajes, el su so -
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dicho cap ilao , y un soldado bonachoD, llam ado el 
cabo P era lta .

P eralta  es un  soldado m uy am igo de su  cap itao , 
m uy  d ispuesto  á  lom ar su  defensa co n tra  todos los 
alem anes y los ingleses y ios ca ta lanes defensores del 
a rch id u q u e ; pero tiene un  d e f e e l o . . .  P e ra lta íe m fc a ía .

É l es m uy terne y  m as g ranadero  qu e  n ingún  otro 
g ranadero ; pero e l pobre enüende poeo d é l a  ciencia 
del m undo y  se defiende m uy m al de aquellos que 
qu ieren  sacarle  del buche lo qu e  é l q u is ie ra  tener 
petfectamPDte guardado  en el ú ltim o  rincón de su  
m em oria. De aqu í q u e  e l au to r ponga á m enudo en 
su  boca la  sigu ien te frase:

— ;Q ue le resbalas, Feralla!
A hora bien, en E spaña se ^ iene rep resen tando  tam ­

bién  u n  ju ram ento , y  el duque de la  T o rre , d irector 
d e  escena, ha tom ado á  su  cargo el papel de l referido 

cabo.
L a función tuvo lu g a r  en el Senado e l di» 12  de 

los corrien tes. E l genera l S errano , como el caho P e­
ra lta , d ió e ü e l l a  el resbalón del siglo. O igam os su 

parte:
«Todos los generales, d ijo , con m u y  lije ras  escep- 

ciones, se han visto precisados á  tom ar las arm as 
con tra  los gobiernos constituidos « Y a se h a rá n  Vds. 
cargo d e  que el te rreno  no podía se r mas resbaladizo.

« E n  186 8 , dijo tam bién , por parte  del gobierno 
hubo provocación, y  los qu e  entonces se levantaron, 
e s taban  relevados de sus ju ram en tos y no son respon­
sables d e  los g randes aconteciraienlos o c u rr id o s .»

iQiie le  resba las , P e ra lla l! .. . .
((Si v in ie ra  a q u iu n  principe inocente, añad ió , como 

no podria v e n ir  por otro m edio qu e  sublevando ba­
tallones *

¡P e ra lta ... que te resbalas!!!
«Yo podiria al gobierno de S . M. puesto  para 

com batir; y si e ra  vencido y tu v ie ra  la d esg racia  de
no m o rir, me esp a tr ia ria  » (H asta aqu i el general
b a ria  como han becho todos los de su  especie.)

«Y si se  form aba un gobierno d igno , ju s to  y  liberal, 
como el a c tu a l »

¡Que te  resba las . Serrano!!!
«V olvería á  e lla , y ju ra r ia  lo establecido por la 

nación .»
¡P a tapúm ül
Ño se puede d a r  u n a  ca id a  m as tris te .
C uéntase d e  Felipe II q u e , al dársele cu en ta  de que 

u n a  sobrina su y a  h ab ia  sido botada vio lentam ente de 
caballo , se  lim itó á  p reg u n ta r  al m ensajero ;— Gayó 

h o n es ta? ....
Los q u e  presenciaron la  ca ida  del genera l Serrano 

no podrían  responder á  esa  p reg u n ta  si se les d ir i­
g ie ra , por cuan to  la  sacudida fué tan  b rusca , qu e  d u ­
ran te  m ucho tiem po les dejó como atontados.

A m adeista hubo qu e  propuso to c ar g enera la  y  
re u n ir  en M adrid  á  todos los vo lun tarios rea lis ta s  de 
E spaña .

A ld ia  siguiente, dijose que el duque  de la  T orre 
hab ia com pletado su d iscu rso  con e l s igu ien te  p en sa­
m iento:

«P or m edio de las violencias n o s e lle g a  á  la l ib e r -  

ta d . u
Despues d e  p ub 'ieada  e s ta  frase, asegú rase  qu e  no 

han dejado  au n  de re ir  el duque  d e  la V ictoria y  el 
m arqués d e  Novaliches.

E l P eralta  del 12  de .Mayo h a  estado á  la  a ltu ra  de 
E scriu .

REVISTA DE MADRID.

Se salvó la  .'’o narqu ía :
¡V ivael honor nacional! 
l a  libertad  e s tá  m uerta:
¡que v iva la  libertad!

I.

¡Oh articu lo  sacrosanto! 
tú  e re s  ia p ied ra  an g u la r  
del edificio político 
que se alzó sobre D. Ju a n .
¡Y hay  quilín q u ie re  d iscu tirte! 
¡funesta inm oralidad!
¡Y hay qu ién  q u ie re  á  todas horas 
tu  inm ensa g lo ria  em panar!
¡Si h ab rá  infam es en España! 
— digo  y o — ¡si los habrá!
¡Si esto ya es una C om m m e! 
señ o res ... ¡esto se vá!

Dos Ireses le constituyen 
;oh sum a trascendental!
¿Cómo saca r de su s  trece 
á  los fórcíoj qu e  en su  afan 
do h ac e r  feliz á  su  patria  
le  votaron, a l votar 
la  nóm ina qu e  es su lem a:
D ios y  p a tr ia  y  libertad^

Si la  cuestión ps de treses 
es decir, d e  cu a río s— ;a y !...
¿('ómo no se r  inviolable 
e l a rticu lo  inm ortal?
Y sin  em bargo , señores.
¡lo que puede el nécio afan 
de  s o s te n e r lo sprin cip ioa
y  los postres  adem ásl

M arios, el jó t e n  dem ócrata, 
(¡cuidado s i es liberal!) 
qu ie re  d iscu tirlo  iodo, 
desde e l menos h as ta  e l mas. 
M ontero dice: «discú tase 
e lm a s  ¿pero el m.enos’f . . .  ¡Gá! 

qu e  es menos, mas y  m as, menos. 
¡Vaya, no faltaba m as!u 

S agasta  y sus fronterizos., 
como cosa na tu ra l, 
se  plantan  en la  frontera, 
y  á  todos d icen : ¡atrás!

Derechos ind iv iduales. 
C onstitución, libe rtad , 
progreso , c iencia, T ertu lia  
(no es el baila  nacional).
Todo se postra  an te  w« hom bre, 
siendo de ad v e rtir  qu e  el tal 
no h a  tratado d e  im ponerse,
¡pues v a y a ! ...  n i tratará .
Mas eso de an d a r en lenguas 
qu ien  no puede contestar 
por no saber  el id iom a,
¡d ig o !... ¡si fuera inm oral! 
para un  buen  conservador 
lo p rim ero es conservar.
Si es conservador D. P ráxedes 
sus hechos lo probarán.

Se salvó la  M onarquía:
¡Viva el honor nacional!
La libertad  está  m uerta:
¡que v iva la  libertad !

U.

Q ue el M unicipio es un  hijo 
del sufrag io  un iversa l, 
eso no h ab rá  qu ien  lo niegue, 
si es un  hom bre d e  verdad.

Mas la  verdad  es qu e  á  veces 
el ta l p a d r e  sue le  d a r  
tales h ijos á  la  estam pa, 

q u e  estam pan al m as sagaz.
Por es tas  y o tra s  razones 

qu e  Vdes. com prenderán , 
las elecciones se aplazan 
p a ra .. .  p a ra ,, ,  m as a llá .

H ay qu e  p rep a ra r  al p ad re  
qu e  es hoy u q  m ónstruo inform al, 
an tes de d a rle  perm iso 
p a ra  vo lver á  engendrar.

¿Pues no están  Vdes. v iendo 
lo q u e  pasa? ¡Qué m ortal 
no se h o rrip ila  en  presencia 
d e  tan ta  monstruosidad!

¡Qué diputaciones! ¡Cielos!
¡La de B arcelona!... ¡ah!
¡No se aviene co n  Iglesias!
¡Que crim en ta n   commaV.

¡Y considerar qu e  es h ija  
de aquel p ad re!  N o ... no hay m as; 
es fuerza regen erarle  
antes qu e  vuelva á  engendrar.

Yo te  sa lu d o , Sagasta; 
tú  eres e l genio d e l .. .  m a l...
¡digo! n o ...  del m al e l menos, 
tú  salvas la  libe rtad .

La lib e rtad  sin el órden 
no es m as q u e  un  estenso eria l, 
en que cu a lq u ie r  progresista 
se qu ed a  sin  alm orzar.

A plazar las elecciones 
es incoustitucional.......

pero el ó rden , la  fam ilia, 
Dios, e l re y , la  lib e r ta d ...

Se salvó la  M onarquía:
¡Viva el honor nacional!
La lib e rtad  está  m uerta: 
ique v iva  la libertad!

111.
Lector: ¿no estás convencido 

de qu e  es el gobierno actual 
el único qu e  a l presente 
de salvarnos es capaz?

P ues ojo a l magno discurso  
del ex -g e fe  d e  U ltram ar, 
hoy cajero  del tes-oro, 
donde hay tés y oro  no bay.

Ya no  nos q u ed a  ni un  cuarlo  
partido  p o r la  m itad , 
m as vendrán  tiempos m ejores, 
¡loma! es claro  q u e  v en d rá n .......
Y s in o  v ien en , la cu lpa
no es M oret qu ien  la  te n d rá , 
sino  el infam e destino 
qu e  se em peña en tras to rn a r 
los m as sabijondos planes 
del ingenio  m as sagaz 
de los ingenios pasados, 
presentes y q u e  vendrán.'
¡Qué tá len lo  do muchacho'.
¡qué presupuestos! ¡qué plañí 
¡Qué sáb las com binaciones!
¡Q ué qu iebra! p u f  i q u é p a / ’l 
¿Pero qu é  im porta  la  q u ieb ra  
si á  la  v iuda  de D. Juan  
tan po6r e . . .  pobrecita!  
la s  Górtes van á  o to rgar 
la  pensiónenla de 
m il duros, m ise ria  anual, 
q u e  la p a tria  agradecida 
muy gustosa pagará?

P obres, s i, pero  con garbo , 
los es tran je ros d irán .
¡La pa tria  d e  la Tertulia!
(Esto es baile  nacional)
¡Que v iva  la ;o ía ' ¡viva! 
a u n q u e  es le tra  m u y  capaz 
de h ac e r  perd e r la  paciencia 
á  toda u n a  M agestad!

Viva la  jo ta , el bolero, 
la  p o rra  y el té  dansant.
A d iv e rtirse , españoles;
M oret d ice qu e  ga irá .

Y s i  no vá  ¿qué os im porta?
¿no veis qu e  esto m a rch a  real,
Y e s tá  aseg u rad o  e l órden
y  p u e s , y no sé qu é  mas?

Se salvó la  M onarquía:
¡Viva el honor nacional!
L a lib e rtad  está  m u erta ;
¡que v iv a  la  libertad !

EL NIÑO DE LA BOLA.

V erdaderam ente hay en este m undo m onstruos de 
fo rtuna .

D. S a lu sliano  O lózaga es uno d e  esos m onstruos.
Un d ía  se propuso d e rr ib a r  á  E sp arte ro , y  caten 

Vds. a l d u q u e  d e  la  V ictoria em barcándoseen  Sevilla.
Mas ta rd e  p rom etió ... á  sí mismo d e r r ib a r la  d in as­

tía , y  caten V ds. á  D .’ Isabel cam ino d e  F rancia .
P ara  lo p rim ero  le  bastó un a  salve.
P a ra  lo segundo le fué suficiente un  credo.
Creyó D. Salusliano  en la  posibilidad de re u n ir  Es­

p añ a  y P ortugal bajo e l cetro  de un G oburgo, y  dicho y 
hecho. Es d ec ir , hecho: no se efectuó precisam ente la  
reun ión  de los dos pueblos, n i h a  sido rey  d e  España 
el v iudo  de D ,'A la r ía  d e  P o rtuga l; pero  esto  no ha 
im pedido al S r, O lózaga decir ú ltim am ente en el con­
greso qu e  e ra  p a rtid a rio  decidido d e  la  d in astía  re inan ­
te , como si fuese la  qu e  su  señoría ten ia  soQada p ara  
el po rven ir d e  E spaña.

D irán n u es tro s  lectores que p a ra  esp resarse  en se­
m ejan tes té rm inos, no se necesita poca ni m ucha  fo r­
tu n a . C iertam ente; m as no se necesita  escasa p a ra  en­
co n tra r qu ien  crea  lo qu e  d ic«el S r. O lózaga, ó cuando
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m enos qu e  h a y a  u n a  m ayoría  obligada ásupoD er qu e  
lo c ree  y á  ap lau d irlo , a u n c u a u d o  la  hnga poquísim a 
grac ia .

No para  aqu í la  su e rte , la  m onstruosa su e rte  de 
nues tro  D. S alustiano.

M ientras E spaña h a  a trav esad o  el critico  periodo 
constituyente, d u ran te  el cual se han gastado  y fa ti­
gado v  desacred ita ilo  tan tas em in en c ia s ... gloriosas', 
el afortunado S r. O loza^a se rep -in lingaba en P aris  y 
perc ib ía Iraoqu iia inen le  la m odesta  paga d e  cincum la  
m il r f u m  anua les, algo  m ejor satisfecha q u e  la  d e  los 
m aestros d e  escuela , v iu d as y  re tirad o s d e  por acá.

L lega la  época d e  las g randes intrigas para  solucio­
n a r  la  política española; la  posicion del S r. ü lózaga , 
qu e  soñaba (según é l dicei con u n  rey cortado  por el 
patrón de D. A m adeo, se hub ie ra  hecho sum am ente 
c rítica  y difícil en u n a  co rle , cuyo  soberano p a tro c i­
n ab a  la  ca n d id a tu ra  del principe inocente, com o le  lla ­
m a e l general S errano .

Y  bien, se necesitaba toda la  fo rtuna de D- S a lu s ­
tiano  p ara  qu e  los prusianos v in iesen  á  d is tra e r  á  
Napoleon J ll  de su  propósito  de in te rven ir en los 
asun tos españoles. Las cábalas de B ism arck y la  es tra ­
teg ia  d eM o ltk eev ita ro n e l naufrag io  del navio ü ldzaga.

La g u e rra  es tran je ra  prom ueve en F rancia  la p ro­
clam ación de la  R epública, reconoce nues tro  em baja­
d o r el nuevo gobierno sin  cu idarse  de ped ir perm iso 
h I>. P ráxedes S agasta, llám asele con m otivo de esta 
pifia, y nues tro  em bajador tiene  la  inm ensa fortuna 
de ab an d o n ar París cuando P arís  se hace inhabitab le.

A la  g u e rra  es tran je ra  sucede en F ran c ia  la 
gu erra  civil. E staba d e  Dios que O lózaga quedase sin  
destino; pero  su  fo rtuna fué su p e iio r  á  todas las con­
trariedades. Con asom bro de R ivero , con d esa ire  de 
Z orrilla, el gobierno se em peña en que D. Salustiano  
h a  de se r presiden te del nuevo congreso.

Y lo e s .. .  Pero este  nuevo  sillón puede se r difí­
cil de se r  ocupado un  d ía ; las oposiciones se en v a­
len tonan ; el piloto del parlam ento  puede arriesg arlo  
todo en un  trance ; h acer un  solem ne fiasco , perderlo  
todo en u n  d ia ; y á  sus aüios sem ejantes ca ídas no lle ­
nen desq u ite .......

P or fo rtu n a  D. Salustiano  padece d e  reu m a ó gota, 
y  tiene frecuente necesidad  de sa lir  á  batios. ¿C uan­
do? Déjense Vds. d e  c u a n d o .. .  Esto depende de las 
ocasiones: la  fo rtu n a  con.«iste en tener un  do lo r, su ­
ficientem ente agudo y conocido del púb lico , p a ra  po ­
d e r  acep tar la p residencia del congreso m ed ian te  ¡a 
condicioQ de sa lir á  baños, siem pre qu e  la  cosa 
ap rie te .

Y hasta  se le h a  volado sin  com petidor, lo cu a l le 
h a  ecsim ido (según sus pa lab ras) d e  se n tir  c ierto  in ­
fan til rem ord im ien to , q u e  le sien ta  como s í fuese un  
segundo toison.

Ya ven V ds.; h as ta  le  han  ah o rrad o  el to rcedor del 
rem ord im ien to ... C uando D. Salustiano c ie rra  los 
OJOS, d uerm e con l a  tran q u ilid ad , con el apacible so­
siego de un  niño in o c en te .....

D igo... ¿E s m onstruosa la  fortuna d e D . Salustiano?

US MARTIR COMO HiY MUCHOS,

S erénate , pueblo francés.
O lvida tu s  pasadas am arg u ras .
No lodo Han d e  se r decepciones.
M ientras tantos luchan  por la b ra r  tu d e sv e n tu ra , 

h a y  uno q u e  no renuncia (como se hab ía dicho) á  h a­
cer tu fe lic id ad .

Es el legítim o  descendien te d e  lus an tiguos reyes.
E s d ec ir, de aquellos honrados hué.'pedes q u e  

echasteis d e  casa p o r el sim ple y dem agógico placer 
de hacer daño.

P orque la  verdad  es qu e  tu s  an tiguos reyes eran  
de prim era.

¡El conde deC ham bord!
Hé aqu í el nom bre del apreciab le m ártir  que se 

ofrece espontáneam ente á  sa lv arte .
¡Oh sim pático Enrique! cu án  poco has calculado la 

ho rrib le  ca rg a  qu e  tra ta s  de ech a rte  encim a.
No, tú  DO lo has calculado bien.
R econcéntra le  y m edita  lo s 'sacrific io s  qu e  te es­

peran .
¡Tener q u e  v iv ir  en un suniuosopalacio, renunc ian ­

do al legitim o  p lacer d e  v iv ir  eti la  casa  de vecindad  
q u e  m as te  acomode!

^ a s  compi endido bien lo ho rrib le  d e  esa  p r iv a ­

ción?

¡Tener que su fr ir  la hum illación d e  cobrar una lis ­
ta  civil un  descendiente de sie le  docenas de reyes!

¿T endrías valor para ello, E n rique  d e  Burbon?
¡Tener qu e  cap itanear los ejércitos de m ar y tie rra , 

estando  siem pre m etido en tre  soldados y dem ás gente 
o n iin a ria l

Tenir.que.de}iu;te besar la  m ano por u n  cua lqu ie­
ra , limiiípse ó ño  ia d e n ta d u ra !

¡T ener' quñ.>i.^r.&-ia<“ionado en P aris, despues de 
hab»*r contra ído  c ic lo s  hábitos turistas!

¡Escuchar aduJa^j^neb serviles á  to d as horas!
¡Vivir co n ? lan lo ip ,n te ',en  escena, espuesto  á l a s  

m iradas del orbe entére!
¡Serv ir d e  blanco 9I iáp iz del ca rica tu ris ta  y  á  la 

p lum a del escrito r huraorííU col
¡A scender á  tan altas regiones y  m orirse en ellas de 

frió'.
¡Ser á  lodas ho ras  m ufm urado  por los feilerales y  

por los m onárquicos, las o tras ra n a s , qu ise decir 
de las o tras  ro m a # ! '■

¡T ener que leer dos m il m em oriales d iarios, escri­
tos en m ala s in tax is y  en peo r o rtog ra fía , tú ,  qu e  sa­
bes esc rib ir  tan dt*lícados m anifieílosl

¡V ivir en la abriim a<lnra an g u s tia  del hom bre que 
tiene concieni ia d e  lo in ju s ta  que es su  abso lu ta  a u -  
tu rid ad , d ad a  la  nocion general de igua ldad  en que 
deb iera  v iv ir  la raza hum ana, á  qu e  no dudo  p e rte ­
neces!

E nrique  de Borbon; je re s  capaz de so p o rta r e l h o r ­
r ib le  peso del sacrilicio  que p ou r p la is ir  le im pones?

Conde de C ham bnrd: ¿00 retrocedes an te  los agu-$ , 
dos to rm entos del m ártir?

¡Y luego dicen que la  v irtud  h a  hu ido de la  lie rra l
¡Y añaden  qu e  se han perd ido  los jm n rfe í cflrac- 

féres!
En E spaña tenem os m uchos de psos m ártires  que se 

sacrifi<-an por hacer, desde e l p od er , la  felicidad d e  un 
pueblo.

Pero es que E sp añ a  es el país del civ ism o.
N unca h u b ie ra  yo dicho qu e  en F rancia  q u ed a ra  un 

hom bre d e  esa con form idad.
Y según  p arece, quedan vanos.
H ay tan tos principes sin em pleo.
Y los príncipes son tan  laboriosos.
Y tan am igos de desvelarse por los pueblos q u e  Dios 

ó el su frag io universal qu ieran  encom endarles.
E n riq u e  de Borbon: parécem e qu e  yo andaba un  

tan to  obcecado p o r la  m ág ia  de la  elocuencia ep is­
to lar.

E res un m ártir como hay muchos.
Y sino, p regún ta le  al d ipu tado , tu  am igo, y  á  sus 

com pinches m onárquicos, cu án ta s  epístolas llevan  re ­
c ib idas d e  m ártires com o tú?

E n riq u e  d e  Borbon: hay  m artirios qu e  se com pren­
den pero  no se  aceptan.

T endrás que segu ir d isfru tando  d e  \\3.dulcelihertad, 
V que el pueblo se com ponga solo cóm o pueda.

¡infeliz!

B O S T E Z O S

El famoso artícu lo  33 d e  la  Constitución continúa 
siendo la  p ied ra  de toque d e  nuestros situacioneros. 
Como qu e  en este  m undo cada uno  habla de la  feria 
según le  v á  en e lla , h é a q u í la m anera de ap rec ia r el 
asun to , según el criterio  m in isteria l.

SJartos opina qu e  todo es d iscu tib le , m o n arq u ía  y 
m onarca, con lo cual tiene un  ojo lijo en el presen te y 
gu iña otro ojo al porvenir.

L'lloa, A vala y S agasta ,.op inan  qu e  vale m as pája­
ro  en m ano' qu e  bu itre  volando, v se p ronuncian  con­
tra  toda  violación propia ó figurada del m onarca ó de 
la  m onarqu ía .

El m in istro  de M arina navega en tre  dos a iu a s .
El d e  Fom ento se em barca  en el m ism o b uque  del 

anterio r.
S e rra n a  y  M irel, con un  talento á  la  a l tu ra  de la 

situación , deciden que lo m ej..r es q u e  cada uno sa l­
g a  del em bro llo  como p u ed a  y  h ag a  d e  su  capa u n  sa­
yo; ya q u e  la  iíáp ad e l d u q u e  d e  la  T o rre  h a  dado  de 
s í uñ  sayo bastan te  cóttiodo.

Dalla esta unanim idad d e  pareceres , lo p robable es 
qu e  el susodicho artícu lo  3 3 , ó sean e l m onarca y  la 
m onarqu ía , naveguen p o r  elp iélago inmenso del vacio.

El S r. Tejado h a  dicho en  el Senado qu e  el ju icio  
final estaba m uy cerca p a ra  la situación, y q u e  des­
pues del ju ic io  final v en d rá  e l susp irado  Terso .

P ero , S r. D. Gabino, esto no puede se r cierto . Des­
pues del ju ic io  final a seg u ra  la Ig lesia  a u e  v en d rá  el 
cielo 6 el pu rgato rio  ó e l infierno. ¿Como, pues, el 
S r. Tejado op ina que no puede v en ir sino lo últim o?

L a Bolsa h a  saludado con u n a  desastro sa  b a ja  los 
presupuestos del S r. Moret.

Dícpse qu e  los m inisiros no aceptan  la s  consecuen­
cia® d e  los cálcalos de su  herm oso cólega.

H asta  D. Laureano ren iega  de su ap rovechado  dis­
cípulo.

¡Adiós, D. Segism undol Consuélese con la  idea de 
qu e  peor h a  d e  hacerlo  qu ien  venga d e trás  de Y.

El g o b ernado r de M adrid h a  solicitado d e  aquel 
cap ilan  general qu e  en los d ías festivos destine  a lgu ­
nos oficiales d e  servicio en la V irgen del P uerto  y  a l­
gún  otro punto  d e  honesto solnz de la  coronada villa , 
para  im ped ir las con tinuas riñas en lre  soldados y  p a i-  
sano.4.

¡B i'nita m isión l á d e  aquellos oficiales, convertidos 
en n iñeras d e  sus g ranaderos.

A  la gen te poco liberal no la  h a  sen tado  bien que 
D. Am adeo h ay a  dicho q u e  n u n ca  tra ta r ía  de im po­
n erse  á  los españoles. Ya se ve, .como el candidato  de 
esos señores no podría tr iu n fa r  sino por la imposición 
de la  fuerza ó de la  so rp resa  en  un  m om ento  dado, 
no se hallan d e  acuerdo  con sem ejantes precedentes.

Y sin  em bargo , u n a  de las p rinc ipa les v irtu d es c ris­
tianas es no tener g ran d e  apego á  las cosas d e  esie 
m undo.

V erdad es qu e  eso de coronas y cetros m ejor parece 
cosa del otro.

El p ad re  cu ra  encargado  del serm ón oficial del dia 
d e  San Isidro  en M adrid, sostuvo, desde el p ú tp ito ,q u e  
el hom bre no tiene el derecho a l traba jo  y  que lo que 
h a  de p ro cu ra r es san tificar aquel tra b a jo , im itando 

^ 1  santo patrón  d e  la  córte.
Vaya un a  m anía la de convertir la  ig lesia en c lu b . .. 
A dem ás, el ilustrado  o rador debió tener en cuenta 

q u e  en  nuestros tiem pos no hay ángeles com plación­
o s  que se encarguen  de trab a ja r  por los obreros, m ien­
tra s  estos d ia logan  con e l Señor.

E l program a d e  los platos servidos en la  comida 
d ad a  por los españoles á  los portugueses en M adrid, 
es taba redactado  en francés.

V erdaderam ente no se puede d a r  un  pensam iento 
m as iberista .

C H A B A D A .

P rim era y  dos de m i a ju a r 
Son aquello  q u e  m as qu ie ro ,
Y con quererlo  lo odio
Y con odiarlo  lo tem o.
T res y cu a tro  fué  m edida 
De d istanc ia  en otro tiem po; 
C u a rta  y dos es le la  rica
Y  es tam bién  te rr ib le  fuego. 
M ientras q u e  segunda y  cu a rta  
T iene el tra je  m as ligero
Y  tam bién el m as pesado,
Sea d e  h ie rro  ó de acero.
T res y  dos hace la  m adre
Al hijo, y  m as si es tá  enferm o,
Y le adm in istra  m i todo,
Q u e es escelen te rem edio.

GEROGLÍFICO.

Splucion á  la  ch a ra d a  del núm ero  87.

S ilabario.

3olucion del geroglífico.

C u b a  s e  v a  á  p e r d e r  

L A  C U E S T I O N  E S  D E  D I N E R O .

BARCELONA.-1871.

Imprenta de Luis Tasso, Arco del Teatro, uúm . 21 y 23.
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ün cisne perdió á Júpiter. ¿Qué no harán muchos cisnes con Sagasta y sus compañeros?
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